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La foto de los 11
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Una fotografía podría resumir que el congreso extraordinario de la segunda fuerza electoral y parlamentaria del país, la del Partido de la Revolución Democrática, dato básico que con frecuencia se omite en el análisis y que el grupo gobernante se obstina en ignorar, no desembocará en las anunciadas rupturas y hasta escisiones que como letanía se divulgan en la víspera de cada cumbre del sol azteca.

Para negar letanías que tanto espacio ocupan en los medios, el extemplo de Corpus Christi fue la sede escogida para anunciar la vocación unitaria de los dirigentes de las 11 corrientes políticas –tribus les llaman también por reverencia periodística con el poder-- que sellan más para mal que para bien a un partido que 13 meses y 10 días después no acaba de asimilar y menos aún de asumir su nueva condición al acumular la votación más alta en la historia de las nonagenarias izquierdas mexicanas.

Con tal diversidad de corrientes –producto también de los orígenes fundacionales y por lo visto forzados del partido del 6 de julio, sobre todo por Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano como salida a la crisis política de 1988--, cualquiera esperaría que de alguna de ellas surgieran por los menos los trazos de programas y políticas que pusieran en movimiento y en un rumbo único o en varios pero con desembocadura común, un gran esfuerzo transformador de las instituciones públicas tan degradadas y las prácticas políticas en acusado agotamiento pero vigorosamente existentes.

Los 11 de la fotografía del viernes 10 convergen en mayor o menor medida en el apoyo al gobierno legítimo de Andrés Manuel López Obrador y su negativa a tomarse la foto con Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, pero el senador Héctor Bautista López primero llamó “usurpador” al michoacano, luego realizó una huelga de hambre en demanda de servicios públicos para Los de Abajo, después con su propia sangre escribió una carta para solicitar audiencia y la foto fue ineludible porque en Los Pinos se privilegia la imagen por sobre la realidad. Con esta política presidencial, a los gobernadores que provienen del PRD o de alianzas con él, no les ha quedado más remedio que tomarse la foto para acceder a los recursos federales de los que dependen en grado extremo, pero a excepción de Juan Sabines Guerrero lo han hecho marcando claramente sus diferencias con algunas políticas públicas clave.

Todos Unidos con la Izquierda y el Frente Político de Izquierda son los dos bloques en torno a los que se agrupan las 11 corrientes, “a pesar de las diferencias notables entre los grupos”, arguye sin ruborizarse un vocero como si el submundo de los aparatos partidarios fuera del conocimiento público.

Para la disputa del próximo fin de semana, en la que sería saludable que predominaran el debate y la negociación políticas en demérito de las acostumbradas aplanadoras, las corrientes que se agrupan con el Tucoi son: Nueva Izquierda –que cuenta con 46 de 126 diputados del PRD, 16 de 29 senadores, 21 de 37 diputados de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, y ocho de los 21 integrantes del Comité Ejecutivo Nacional--, Movimiento Cívico, Movimiento por la Democracia, Alianza Democrática Nacional y Red de Izquierda Revolucionaria.

El FPI lo integran Izquierda Democrática Nacional, Foro Nuevo Sol, Izquierda Social, Unidad y Renovación, Movimiento de Base Insurgente y le debo el nombre de una.

Las 11 corrientes políticas que hoy es posible identificar en el perredismo anuncian gráficamente su vocación unitaria para fortalecer a un partido que también podría ganar, y seguramente mucho, si trabajaran mejor en dirección a convertirse en más políticas –con programas y propuestas sobre los grandes temas nacionales-- y menos corrientes para disputarse --como si estuviera en juego la vida misma-- candidaturas a cargos de elección popular, espacios dirigentes y recursos partidarios.
Acuse de recibo

Denuncia de periodistas: “El Comité Ejecutivo de la Delegación XXV del Sindicato Nacional de Redactores de la Prensa, manifestamos nuestra más enérgica protesta por la cobarde agresión en contra de nuestro compañero reportero, Ricardo González, corresponsal en Tlapa de La Jornada Guerrero, a manos de elementos de la Policía Ministerial al mando del comandante Tomás Herrera Basurto”... El Centro Nacional de Comunicación Social recuerda: “El 13 de agosto de 2001, fueron detenidos y torturados los hermanos Alejandro, Héctor y Antonio Cerezo Contreras y el indígena náhuatl Pablo Alvarado, acusados injustamente de las explosiones del 8 de agosto contra tres bancos en la ciudad de México. El 17 de agosto de 2001 fueron enviados al penal del Centro Federal de Readaptación Social 1 ‘Altiplano’, donde aún se encuentran recluidos injustamente Héctor y Antonio Cerezo de 28 y 30 años de edad, una juventud arrebatada por la injusticia”... Emérita de Lourdes Pons González reconfirma a Utopía que el doctor Miguel Ángel González Rodríguez, integrante del Grupo María Cristina, falleció el 14 de agosto de 2004, en León, Guanajuato.
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